
El Centro de Fotografía es la primera institución cultural 
de Montevideo en ser certificada en la totalidad de sus 

procesos de trabajo, por la Norma ISO 9001.

Los procesos certificados son: Gestión de Fondos Fotográficos, Gestión de salas 
de exposición fotográfica, Realización de actividades de formación y educación, 

Realización de publicaciones fotográficas, Investigación sobre fotografía.

FOTOGALERÍA:CIUDAD VIEJA
La Fotogalería Ciudad Vieja del Centro de Fotografía de Montevideo (CdF) es un espacio destinado a 
exposiciones fotográficas al aire libre que puede visitarse sin limitaciones de acceso y horario, todos los días.  

El sentido del CdF es trabajar desde la fotografía con el objetivo de incentivar la reflexión y el pensamiento 
crítico sobre temas de interés social, propiciando el debate sobre la formación de identidades y aportando a la 
construcción de ciudadanía. 

Gestionamos bajo normas internacionales un acervo que contiene imágenes de los siglos XIX, XX y XXI, en 
permanente ampliación y con énfasis en la ciudad de Montevideo y, a la vez promovemos la realización, el 
acceso y la difusión de fotografías que, por sus temas, autores o productores, sean de interés patrimonial e 
identitario, en especial para uruguayos y latinoamericanos. Asimismo, de acuerdo a estas definiciones, creamos 
un espacio para la investigación y generación de conocimiento sobre la fotografía en sus múltiples vertientes. 
El CdF se creó en 2002 y pertenece a la División Información y Comunicación de la Intendencia de Montevideo. 

Además de este espacio, el CdF también gestiona las salas ubicadas en su Edificio Sede (Av. 18 de Julio 885), y 
las Fotogalerías Parque Rodó, Prado, Villa Dolores y Peñarol.

Sede CdF: Av. 18 de Julio 885 / Tel: +(598 2) 1950 7960
Lunes a viernes de 10 a 19.30 h / Sábados de 9.30 a 14.30 h
cdf@imm.gub.uy / cdf.montevideo.gub.uy



23 de setiembre al 20 de noviembre de 2017MUFF Barrios Ciudad Vieja

Ciudad mía
Esta muestra forma parte de las diversas actividades y 
proyectos desarrollados desde 2016 en el marco de MUFF 
– Montevideo Uruguay Festival de Fotografía – organiza-
do por el Centro de Fotografía de Montevideo. Con el én-
fasis puesto en los procesos de creación, en su primera 
edición MUFF toma como eje central el tema de la Viven-
cia, con el objetivo de ampliar el espectro de la produc-
ción fotográfica hacia la creación de nuevos espacios de 
formación y reflexión, promoviendo intercambios trans-
disciplinarios y el seguimiento de proyectos que buscan 
contribuir al enriquecimiento del trabajo individual y co-
lectivo. La fotografía se expande y extrapola los límites 
de la imagen capturada por un dispositivo tecnológico, 
transformándose en un territorio ampliado de vivencias 
compartidas y reconstruidas. 

En cinco barrios de Montevideo, la plataforma titula-
da MUFF Barrios ha llevado a cabo dinámicas de trabajo 
grupal donde la fotografía ha sido utilizada como herra-
mienta de investigación personal e histórica, abriendo 
caminos para el auto-conocimiento, el sentido de per-
tenencia al barrio, la observación del entorno y el inter-
cambio artístico y social. Es así que esta muestra refle-
ja más que el conjunto de imágenes y documentos pro-
ducidos por un grupo de ocho personas que comparten 
entre si el habitar y/o trabajar en el mismo barrio – Ciu-
dad Vieja. Durante cuatro meses, desde marzo a julio de 

2017, Alejandra Cabrera, Laura Abad, Juan Pablo Flores 
Iborra, César Tubino, Serrana Díaz, Natalia Di Benedetto, 
Stella Maris Zaffaroni y Maria Agustina Albornoz Moreno 
se reunieron semanalmente todos los martes de 18 a 21 
horas en el Museo del Carnaval, bajo la coordinación del 
“activador fotográfico” Nicolás Vidal. 

Desde el primer encuentro del grupo de MUFF Barrios 
Ciudad Vieja, realizado el martes 14 de marzo de este 
año, se percibió una sensación de disgregación con res-
pecto al sentido de pertenencia barrial. Se habló de que 
hay muchos barrios en la Ciudad Vieja y que hay zonas 
que están en conflicto con otras. Ya no se comprende 
muy bien quiénes son los habitantes oriundos del barrio, 
qué ha ido cambiando con la inversión inmobiliaria y con 
una variada inmigración. Y está el puerto y los museos y 
la actividad cultural y financiera diurna, pero cuando cae 
el sol y la noche desparrama su sombra oscura sobre los 
callejones y las peatonales, todas las almas se esconden 
dentro de sus casas. O casi todas. 

Juan Pablo desafía a la noche y sale a fotografiar los su-
perhéroes incorporados por su hijo de tres años. Ojos de 
murciélago acompañan al dúo con especial atención en 
la cámara fotográfica, pero luego la pierden de vista al 
sorprenderse con la performance inusitada de padre e 
hijo. El anecdotario histórico de Stella Maris no tiene fin 

y los encuentros semanales reavivan su memoria y enri-
quecen la experiencia del ayer en la vivencia actual del 
grupo. Agustina, de origen argentino, investigó sobre la 
idea de movimiento en su primera experiencia viviendo 
en Uruguay. Inspirada en el libro Juan Salvador Gaviota, 
de Richard Bach, trabajó en los lugares más recurrentes 
de su cotidianidad sobre los estados anímicos que en ella 
despertaban. 
 
Esta muestra reúne los intereses personales de los ocho 
participantes y la proyección de sus sensibilidades inves-
tidas en distintos aspectos del barrio, ofreciendo así un 
retrato de su actual existencia, donde lo pictórico convi-
ve con la decadencia y la tensión con el afecto y la aper-
tura hacia la con-vivencia.

Si bien esta selección de imágenes no es representativa 
de todo el trabajo realizado por el grupo, queda plasma-
do en este recorrido la sensibilidad sensorial y fotográ-
fica de cada participante, el cariño por el barrio y este 
nuevo espacio de encuentro, construido y sostenido por 
todos. Deseamos contagiar a todos los visitantes de esta 
energía vivencial, para que encuentren en cada una de 
estas imágenes inspiración para observar a su barrio con 
mayor detenimiento, preguntándose de qué maneras se 
pueden relacionar con su entorno para construir sus pro-
pias historias.

Veronica Cordeiro / Curadora MUFF
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Viviendas, Rambla 25 de Agosto de 1825. Año 1990. Fotos: Alejandra Cabrera

Cooperativa de Vivienda Ciudad Vieja (COVICIVI). Año 2017.  Foto: Alejandra Cabrera
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Desde mi ventana. Año 1998. Foto: Alejandra Cabrera Desde mi ventana. Año 2017. Foto: Alejandra Cabrera



Ciudad mía
MUFF Barrios Ciudad Vieja

Rambla 25 de Agosto de 1825. Año 1990. Foto: Alejandra Cabrera Parque Portuario. Año 2017. Fotos: Alejandra Cabrera
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Composición y archivo: Stella Maris Zaffaroni 

Carmelita, Isabel y Carlota andaban alborotando toda 
la casa con sus risas, los vecinos de la calle Alzaibar escu-
chaban y entendían; no era para menos ya que la alga-
rabía era parte de la preparación de la boda de Nena, la 
hija menor.
Siempre fue una mujer que involucró a todos en cada 
acontecimiento de su vida,  desde que nació, ya que cuan-
do rompió a llorar se vio que tenía dos dientecitos. El tal 
revuelo se armó en la casa:-Esta nena tiene dientes- dijo 
la partera y las hermanitas corrieron gritando alboroza-
das: Nena tiene dientes. Así fue que le quedó Nena.
Los vecinos comentaron, los estudiantes del hospital de 

la Caridad, que quedaba a la vuelta, se enteraron y vi-
nieron todos a ver algo tan inusual. 
A los pocos meses se murió el papá, por eso que no hay 
fotos de Nena bebé, hubo que respetar el luto riguroso. 
Repentinamente Lorenza, que tenía 25 años, había que-
dado sola con las tres niñas. 
La madre clausuró el balcón, donde se acodaban para 
hacer sociales con los vecinos, y le dijo:- Ahora sos una 
viuda así que vivirás en la dentro de la casa. Lorenza 
la miró y decidió que no sería así.
Nadie sabe cómo se la ingenió; pero lo hizo ya que, unos 
años después, vino a pedir la mano de Lorenza un señor 

llamado Barabino. La madre lo aceptó y Lorenza pasó a 
ser: Sra. de Barabino. 
Cuando Carmelita tendría unos 16 años, en medio del al-
muerzo anunció que iba a estudiar abogacía. El padras-
tro, ese hombre  serio y de rígidas costumbres, le espetó: 
Antes te rapo y te  meto en un convento.  
En la Semana Santa de 1905, Lorenza y el señor Barabi-
no fueron con toda su familia a la misa de gallo en la Ca-
tedral. 
Las tres hermanas estaban estrenando vestidos con miri-
ñaque, que era la última moda, iban riendo felices. Cuan-
do subían las escaleras, Carmelita  se quedó fascinada con 
un muchacho de ojos claros, cabellos ondulados y her-
moso bigote, que entraba a la iglesia cerca de ella. 
Consiguieron un buen lugar mas, como la iglesia estaba 
en tinieblas, no podía ubicar al joven, ella se puso nervio-
sa  y cuchicheaba tanto con sus hermanas que la madre 
le dio un golpecito con el  abanico reclamando respeto.
El silencio de la iglesia fue roto por las campanas lanzadas 
al vuelo, era medianoche, se encendieron las luces y el 
incienso perfumó todo.
Carmelita solo tenía ojos para buscar a ese hombre que la 
había atraído. 
Pocos días después iba del brazo de su madre, cuando lo 
vio salir de una agencia marítima de la calle Piedras. 
Ni bien llegó a la casa le contó a Isabel y se pusieron a 
pensar qué podían hacer para pasar por la calle Piedras 
sin que la madre sospechara que iban para tratar de ave-
riguar quién era él. 
La hermana mayor, Carlota,  estaba embarazada, así 
que la excusa que usaron fue que iban a llevarle la ropa 
de bebé que habían bordado.
-Vamos a visitar a Carlota- dijeron con total inocencia y 
allá se fueron, tomando el camino que pasaba por la ca-
lle Piedras, rogando encontrarlo, verlo, aunque fuera un 
momento.
Ese día no tuvieron suerte, mas sí la tuvieron cuando las 
invitaron a tomar el té con las primas Strazzarino, que 
vivían por la calle Cerro, resultó que uno de los convida-
dos era el que le había robado el aliento a Nena.
Presentados que fueron Arturo y Nena, se pusieron a 
charlar tan animadamente que ni cuenta se dieron de 
que el té estaba frío e ignoraron los bizcochuelos y me-
rengues que había en la mesa. 
Él quedó prendado de su desparpajo y ella alucinó con 
aquél hombre que no la trataba como objeto frágil. 
Ella era la fuerza y él la delicadeza, curioso equilibrio el 
de esta pareja que ya estableció una pauta en su relación. 
Y, como él trabajaba en la calle Piedras, se hizo ritual 
que, todos los mediodías, cuando salía a almorzar, pasara 
frente a la casa de ella, que lo esperaba asomada por el 
muro de la azotea, para que ni el padrastro ni las vecinas 
se dieran cuenta.
Y ahora, el 17 de julio de 1910, se casaban. 
El bullicio de hoy era porque Nena decla-
ró que ella no iba a permitir que Arturo 
supiera que tenía 25 años.
-No creo que le importe, dejalo correr- 
decía Isabel, aunque sabía que cuando 
a su hermana se le metía algo en la 
cabeza no paraba hasta salirse con 
la suya.
-Mirá, Nena, eso es lo que dice la 
cédula y no tenés cómo cambiarlo- 
sentenció doña Lorenza y a Nena 
se le encendieron lo ojos.
-Sí que tengo- dijo Nena con 
una carcajada, buscó lejía, tin-
ta y pluma, tomó la cédula y 
cambió el 1885 por un hermo-
so 1888.
Al día siguiente, cuando vol-
vían en tranvía de la prueba 
del vestido de novia, oye-
ron el grito del guarda:- 
Brecha-, porque estaban 

por entrar en la calle que pasaba frente a los burdeles. 
Inmediatamente ellas, y todos los demás pasajeros,  ba-
jaron la cortina de la ventanilla, para no ver para afue-
ra donde, a la puerta de los locales, estaban las “mujeres 
de la vida”.
Isabel espió por la ventana, miró a Nena y las dos se pu-
sieron coloradas. 
- Y Cómo será la “vida de casada”- aventuró Isabel 
con cara de intriga.
- Para mí: feliz, libre, dueña de mi casa y de mi vida, 
sin amenazas de convento y corte de pelo- dijo Nena 
sonriendo.
-Yo me refería a otra cosa- Isabel ladeó la cabeza ha-
cia la ventana.
-Ah, querida lo que los hombres pueden hacer fuera de 
casa también pueden hacerlo dentro, ya me las arre-
glaré yo para que a Arturo le quede bien claro.
Unos 6 meses después del casamiento fueron a Rincón 
176, donde tenía su estudio el fotógrafo Fitz Patrick,  a 
tomarse la foto oficial de boda, la que repartirían entre 
parientes y amigos.
Para que Nena pudiera cerrar el vestido, sus hermanas 
apretaron mucho las tiras del corsé: Es que estaba em-
barazada.
Entretanto el pobre Arturo sufría de náuseas matina-
les, y así pasó cada vez que Nena se embarazó; Arturo 
sufrió las náuseas matinales durante los primeros me-
ses.
Hoy, miro esa foto de boda: ella de pie, sosteniendo el 
abanico con firmeza. El sentado, relajado, sonriente y 
pienso que John Fitz Patrick logró captar que la im-
petuosa Nena era la que llevaba la voz cantante y que 
Arturo era el que aportaba toda la calma y la dulzura.

Stella Maris Zaffaroni

Hay amor en la Ciudad Vieja
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Lugar de Trabajo. Foto: Cesar Tubino
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Lugar de Encuentro. Foto: Cesar Tubino
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Lugar para caminar y vivir. Foto: Cesar Tubino
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Proyecto: Serrana Diaz
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Foto: María Agustina Albornoz 
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Foto: Laura Abad 
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Boleta de Ferreteria “La Llave”. Año 1948. Archivo: Natalia Di Benedetto Edificio Consorcio. Año 2017. Foto: Natalia Di Benedetto
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Boleta de la Compañía de las aguas corrientes de Montevideo. Archivo: Natalia Di Benedetto

Edificio del Banco Scotiabank. Año 2017. Foto: Natalia Di Benedetto



         

cdf.montevideo.gub.uy

MUFF es el nuevo festival internacional de fotografía, organizado cada tres años 
por el Centro de Fotografía de Montevideo. Está organizado a partir de cuatro 
plataformas de trabajo que corren en paralelo a lo largo de casi dos años, a la vez 
que se yuxtaponen y complementan, y se coordinan desde un contexto peda-
gógico. Con su primera edición dedicada a pensar el tema de la Vivencia, MUFF 
comenzó sus procesos de creación en mayo de 2016 y culmina con la apertura 
formal de un gran número de exposiciones. Aquí presentamos el programa: 

PROGRAMA MUFF:

MUFF Vivencial 

Sede CdF - Ananké Asseff - Desde 1/9 hasta 15/11 
EAC - Marcos López - Desde 7/9 hasta 19/11 
Fotogalería Peñarol - Ignacio Iturrioz - Desde 18/11 hasta 12/2/2018
CCE - García Alix - Desde 23/11 hasta 28/2/2018
Sala Zitarrosa - Vincent Moon - 25/11 
Sinergia Design - Vincent Moon - 25/11 

MUFF Barrios 

Fotogalería Parque Rodó - Desde 2/9 hasta 14/11 
Fotogalería Peñarol - Desde 9/9 hasta 13/11 
Fotogalería Prado - Desde 16/9 hasta 22/11 
Fotogalería Ciudad Vieja - Desde 23/9 hasta 20/11 
Centro Cultural Florencio Sánchez (Cerro) - Desde 30/9 hasta 19/11

MUFF Caminos Conjuntos 

Fotogalería Parque Rodó - Guillermo Giansanti - Desde 24/11 hasta 8/1/2018 
Fotogalería Ciudad Vieja - Isabella Findholdt - Desde 25/11 hasta 22/1/2018 
Fotogalería Prado - Gerardo Dell’Oro - Desde 25/11 hasta 5/2/2018
MAPI - Desde 25/11 hasta 28/2/2018
Sede CdF - Desde 26/11 hasta 10/3/2018 

MUFF Mirada Interna

MNAV - Desde 24/11 hasta 28/1/2018

Más información en www.muff.uy





El Centro de Fotografía de Montevideo
es patrocinado por:

El Centro de Fotografía de la Intendencia de Montevideo 
ha emprendido una nueva etapa de alianzas estratégicas 
junto a firmas y empresas privadas nacionales o interna-
cionales. Nos mueve la certeza de que el ámbito público y 
el privado pueden potenciarse mutuamente y asociarse en 
imagen, sentido y valores.

Por ello hemos proyectado estrechar lazos con más firmas 
que se sientan interesadas en trabajar con nosotros a favor 
de Montevideo, sus ciudadanos y visitantes. Contamos con 
los beneficios que otorgan los Fondos de Incentivos Cultu-
ral del MEC, lo cual también es una oportunidad para aque-
llas firmas que crean y valoren este camino. 

Los invitamos a transitarlo juntos. 

El sentido del Centro de Fotografía de Monte-
video (CdF) es trabajar desde la fotografía con 
el objetivo de incentivar la reflexión y el pen-
samiento crítico sobre temas de interés social, 
propiciando el debate sobre la formación de 
identidades y aportando a la construcción de ciu-
dadanía. Sobre la base de estos principios desa-
rrollamos diversas actividades desde enfoques y 
perspectivas plurales.

Por esta razón, gestionamos bajo normas inter-
nacionales un acervo que contiene imágenes de 
los siglos XIX, XX y XXI, en permanente amplia-
ción y con énfasis en la ciudad de Montevideo y, 
a la vez, promovemos la realización, el acceso y la 
difusión de fotografías que, por sus temas, auto-
res o productores, sean de interés patrimonial e 
identitario, en especial para uruguayos y latinoa-
mericanos. Asimismo, de acuerdo a estas defini-
ciones, creamos un espacio para la investigación 
y generación de conocimiento sobre la fotografía 
en sus múltiples vertientes.

Nos proponemos ser una institución de referencia 
a nivel nacional y regional, generando contenidos, 
actividades, espacios de intercambio y desarrollo 
en las diversas áreas que conforman la fotografía 
en un sentido amplio y para un público diverso.

El CdF se creó en 2002 y es una unidad de la Divi-
sión Información y Comunicación de la Intenden-
cia de Montevideo. Desde julio de 2015 funciona 
en el que denominamos Edificio Bazar, histórico 
edificio situado en Av. 18 de Julio 885, inaugurado 
en 1932 y donde funcionara el emblemático Ba-
zar Mitre desde 1940. La nueva sede, dotada de 
mayor superficie y mejor infraestructura, poten-
cia las posibilidades de acceso a los distintos fon-
dos fotográficos y diferentes servicios del CdF.

Contamos con ocho espacios destinados exclu-
sivamente a la exhibición de fotografía: las tres 
salas ubicadas en el edificio sede –Planta Baja, 
Primer Piso y Subsuelo– y las fotogalerías Parque 
Rodó, Prado, Ciudad Vieja, Villa Dolores y Peñarol, 
concebidas como espacios al aire libre de exposi-
ción permanente.

EQUIPO MUFF 

MUFF - Montevideo Uruguay Festival de Fotografía
I – Vivencia
(2016-2018)

4 Plataformas de trabajo.
1 Contexto pedagógico.
6 Instituciones participantes.
117 Artistas, fotógrafos, participantes.
18 Meses de duración.

Organiza: Centro de Fotografía de Montevideo.

Director: Daniel Sosa
Curadora General: Veronica Cordeiro
Asistentes de Curaduría: Hella Spinelli, Luis Díaz, 
Castellane Carpentier
Expográfica: Claudia Schiaffino, Andrés Cribari, 
Laura Nuñez, Florencia Tomassini, Mathías Domínguez, 
Sofía Michelini
Educativa: Lucía Nigro
Digitalización: Gabriel García, Maicor Borges, Horacio Loriente, 
Paola Satragno
Comunicación: Francisco Landro, Elena Firpi, Laura Nuñez, 
Sofía Michelini, Karen Morales, Mathías Domínguez
Producción: Mauro Martella, Susana Centeno, Andrea López

Colaboradores invitados:

Inductor pedagógico: Luis Camnitzer (UY/US)

Inductores de la plataforma Caminos Conjuntos: 
Rosângela Rennó (BR), Maurício Lissovsky (BR), 
Pio Figueiroa (BR), Fredi Casco (PY)

Activadores de la plataforma Barrios: Maximiliano López (UY), 
Nicolás Vidal (UY).

Curador invitado de la plataforma Mirada Interna: 
Ricardo Antúnez (UY)

MUFF tevé: 
Magdalena Gutiérrez, Pablo La Rosa

Participan las instituciones: 
MNAV, CCE, EAC, MAPI, PHONO CINEMA Y SINERGIA DESIGN.

Av. 18 de Julio 885 / Tel: +(598 2) 1950 7960
Lunes a viernes de 10 a 19.30 h / Sábados de 9.30 a 14.30 h
cdf@imm.gub.uy / cdf.montevideo.gub.uy

Con la colaboración de:

Intendente de Montevideo
Daniel Martínez

Secretario General
Fernando Nopitsch

Director División Información y Comunicación
Marcelo Visconti

Equipo CdF

Director: Daniel Sosa
Asistente de Dirección: Susana Centeno
Jefa Administrativa: Verónica Berrio
Coordinador: Gabriel García
Coordinadora Sistema de Gestión: Gabriela Belo
Planificación Estratégica: Lys Gainza, Rodrigo Vieira, Andrea López
Secretaría: Gissela Acosta, Natalia Castelgrande, Valentina Chaves, Marcelo Mawad, 
Gonzalo Bazerque
Administración: Marcelo Mawad, Florencia Tomassini
Gestión: Gissela Acosta, Marcelo Mawad, Rodrigo Vieira, Carolina Moresco, 
Gonzalo Bazerque, Andrea López
Producción: Mauro Martella
Curaduría: Hella Spinelli, Paola Kochen 
Fotografía: Carlos Contrera, Andrés Cribari
Expográfica: Andrés Cribari, Claudia Schiaffino, Florencia Tomassini, Mathías Domínguez, 
Laura Nuñez, Sofía Michelini.
Conservación: Sandra Rodríguez, Evangelina Gallo
Documentación: Ana Laura Cirio, Mauricio Bruno, Alexandra Nóvoa, Francis Santana
Digitalización: Maicor Borges, Horacio Loriente, Paola Satragno
Investigación: Mauricio Bruno, Alexandra Nóvoa, Francis Santana
Educativa: Lucía Nigro, Erika Núñez, Melina Nuñez 
Atención al Público: Lilián Hernández, Andrea Martínez, José Marti, Marcelo Mawad, 
Erika Núñez, Darwin Ruiz, Noelia Echeto, Vanina Inchausti, Melina Nuñez 
Comunicación:Francisco Landro, Elena Firpi, Laura Nuñez, Sofía Michelini, Karen Morales,  
Mathías Domínguez
Técnica: Claudia Schiaffino, José Marti, Darwin Ruiz, Miguel Carballo, Laura Fleitas
Actores: Pablo Tate, Darío Campalans

Créditos de la exposición:

Fotografía y edición: Alejandra Cabrera, Laura Abad, Juan Pablo Flores Iborra, César Tubino, Serrana Díaz, 
Natalia di Benedetto, Stella Maris Zaffaroni, María Agustina Albornoz Moreno.
Digitalización: Maicor Borges/CdF, Horacio Loriente/CdF
Tratamiento digital: Paola Satragno/CdF
Textos: Veronica Cordeiro/CdF 
Corrección de textos: Mauricio Bruno/CdF
Gráfica: Mathías Domínguez/CdF
Coordinación: Hella Spinelli/CdF
Montaje: José Martí/CdF, Darwin Ruiz/CdF

Agradecimientos: Museo del Carnaval

Impresión: Arquitectura Promocional
Fotografías impresas en impresora Mutoh RJ 400X con tintas ecosolventes sobre vinilo 
adhesivo Intercoat.


